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			Amnistía 




			



			 






			Miré por la ventana dándole la espalda a mi habitación. Era un truco que aprendí de mi madre y que me servía para dar la impresión de que lo tenía todo bajo control. Elora me había dado muchísimos consejos a lo largo de los meses anteriores, pero los más útiles fueron aquellos que servían para dirigir una reu nión. 




			—Creo que estáis siendo ingenua, princesa —dijo el Canciller—. No podéis poner la sociedad entera patas arriba. 




			—No es así. —Me volví y le lancé una mirada gélida, de modo que tuvo que bajar la cabeza y estrujar su pañuelo—. Pero ya no podemos seguir ignorando el problema. 




			Escudriñé el salón de reuniones e hice todo lo posible por parecer tan fría e impositiva como Elora lo había sido siempre. No planeaba ser una monarca cruel, pero sabía que, si mostraba debilidad, no me prestarían atención. Si deseaba hacer cambios, tendría que mostrarme firme. 




			Desde que Elora había quedado incapacitada para gobernar, me hice cargo de las actividades cotidianas del palacio, y eso incluía participar en muchas reuniones; la junta de consejeros era la que más tiempo me absorbía. 




			El Canciller había sido elegido por el pueblo Trylle, pero mi plan era hacer una enérgica campaña en su contra en cuanto terminara su gestión. Era un ser cobarde y maquinador, y necesitábamos a alguien mucho más fuerte en ese cargo. 




			Garrett Strom, el «confidente» de mi madre, se encontraba allí, aunque no siempre asistía a las reuniones: según cómo se sintiera Elora, a veces prefería quedarse con ella y cuidarla. 




			Joss, mi asistente, estaba sentada al fondo del salón, tomando notas furiosamente mientras hablábamos. Era una jovencita humana criada en Förening como mänsklig. Había trabajado siempre como secretaria de Elora, pero desde que comencé a dirigir el palacio se convirtió en mi ayudante. 




			Duncan, mi guardaespaldas, también se hallaba ahí: su lugar durante las reuniones era junto a la puerta. Su misión era seguirme como una sombra en todo momento, y aunque era bajito y algo torpe, yo sabía que era mucho más inteligente de lo que los demás suponían. En los últimos meses había aprendido a respetarlo y a valorar su trabajo a pesar de que nunca podría llegarle ni a la suela de los zapatos a mi guardaespaldas anterior, Finn Holmes. 




			Aurora Kroner se sentó a la cabecera. Junto a ella se encontraba Tove, mi prometido; siempre me gustaba que él estuviera presente porque por lo general era el único que me apoyaba. De haberme sentido completamente sola, no habría sabido cómo gobernar. 




			También asistían la marksinna Laris, una mujer en la que no confiaba especialmente pero que era una de las nobles con mayor influencia en Förening; el markis Bain, quien estaba a cargo de la ubicación de los changelings; el markis Court, tesorero del palacio, y Thomas Holmes, jefe de la guardia a cargo de la seguridad y de todos los rastreadores. 




			También había algunos otros funcionarios de alto rango en la mesa, todos ellos con una expresión muy solemne. La situación de los Trylle se hacía cada vez más desesperada y yo proponía un cambio; evidentemente, ellos no querían que modificara nada porque preferían que respaldara el sistema que mantenían desde hacía siglos, pero éste ya no funcionaba. Nuestra sociedad se desmoronaba, y ellos se negaban a aceptar el papel que representaban en la destrucción del reino. 




			—Con todo respeto, princesa —comenzó a decir Aurora con un tono de voz tan dulce que apenas me permitía distinguir el veneno que contenía—, tenemos problemas más importantes que resolver. Los Vittra se están fortaleciendo, y como la tregua está a punto de terminar... 




			—¡La tregua! —interrumpió la marksinna Laris con un bufido—. Como si nos hubiera comportado algún beneficio. 




			—La tregua no terminará todavía —dije al tiempo que me enderezaba—. Nuestros rastreadores se están encargando ahora mismo de los problemas y por esta razón considero que es de gran importancia que tengamos algo que ofrecerles cuando vuelvan. 




			—Ya nos ocuparemos de eso cuando regresen —dijo el Canciller—. Por ahora veamos cómo salvar nuestro pellejo. 




			—No estoy pidiendo que redistribuyamos la riqueza ni que se declare abolida la monarquía —aclaré—. Lo único que digo es que los rastreadores están ahí fuera arriesgando sus vidas para salvarnos y para proteger a nuestros changelings, y que merecen tener un verdadero hogar al que volver. Deberíamos asignar recursos a ello ahora, para que podamos construirles casas de verdad cuando esto termine. 




			—A pesar de lo noble de vuestra propuesta, princesa, creo que deberíamos ahorrar ese dinero para los Vittra —sugirió el markis Bain. Era un hombre callado y amable, incluso cuando su opinión estaba en desacuerdo con las mías. Además, era uno de los pocos miembros de la realeza que me parecía que de verdad quería hacer lo mejor en beneficio de toda la gente. 




			—Pero no podemos pagarles a los Vittra —intervino Tove—. No se trata de dinero sino de poder. Todos sabemos ya lo que quieren, y algunos miles o incluso unos cuantos millones de dólares no los harán cambiar de opinión. El rey Vittra no aceptará dinero. 




			—Haré todo lo que esté en mi mano para mantener Förening a salvo, pero todos ustedes tienen razón —dije—. Aún hemos de encontrar una salida razonable al dilema que tenemos con los Vittra, y existe, claro está, la posibilidad de una lucha muy cruenta. Si fuera ése el caso, necesitaríamos apoyar a nuestras tropas. Nuestros hombres merecen el mayor cuidado y eso incluye viviendas adecuadas y acceso a nuestros sanadores en caso de que resultasen heridos durante la guerra. 




			—¿Permitir que los sanadores atiendan a un rastreador? —preguntó la marksinna Laris con una risa despectiva; algunos la imitaron—. No seáis ridícula. 




			—¿Por qué le parece ridículo? —cuestioné, tratando de mantener la frialdad en mi voz—. ¿Esperamos que mueran por nosotros pero no estamos dispuestos a sanar sus heridas? No podemos exigirles más de lo que nosotros mismos estamos dispuestos a dar. 




			—Su nivel de jerarquía es más bajo en comparación —dijo Laris como si yo no pudiera entender el concepto—. Estamos al mando por una razón. ¿Por qué tendríamos que tratarlos como iguales si no lo son? 




			—Por pura y simple decencia —argumenté—. Tal vez no seamos humanos, pero eso no significa que tengamos que carecer de humanidad. La gente se está yendo de nuestras ciudades precisamente por esta razón, prefiere vivir entre los humanos aunque pierdan sus poderes. Tenemos que ofrecerles algo de felicidad. Si no, ¿por qué habrían de quedarse? 




			Laris masculló algo entre dientes y mantuvo su gélida mirada fija en la mesa de roble. Llevaba el oscuro cabello perfectamente peinado hacia atrás, en un moño tan apretado que su rostro parecía estirado; es probable que se arreglara de esa manera con la intención de que todo el mundo percibiera su energía. 




			La  marksinna era una Trylle muy poderosa: era capaz de producir fuego de la nada y controlarlo, y algo tan potente como eso resultaba muy extenuante. A los Trylle los debilitaba usar sus poderes, los despojaba de parte de su vida y los hacía envejecer de manera prematura. 




			Por otra parte, si los Trylle no usaban sus poderes, éstos dañaban sus mentes: les iban devorando los pensamientos y los enloquecían. Era algo que le sucedía en particular a Tove, quien, si no encontraba maneras de drenar el vigor de su psicoquinesis, se comportaba de forma grosera y parecía disperso. 




			—Es hora de efectuar un cambio —dijo Tove, alzando la voz en medio de un incómodo silencio entre los asistentes—. Puede ser gradual, pero tiene que suceder. 




			Nadie pudo refutarlo porque en ese momento llamaron a la puerta. Sin embargo, a juzgar por el rostro enrojecido del Canciller, era obvio que él tenía unas cuantas cosas que decir. 




			Duncan abrió la puerta y Willa asomó la cabeza con una sonrisa dubitativa. Como era marksinna, hija de Garrett, y mi mejor amiga, tenía todo el derecho a estar ahí. 




			Yo ya la había invitado a las reuniones, pero siempre se negaba diciendo que temía causar más problemas de los que podía solucionar: a Willa le costaba trabajo ser amable cuando no estaba de acuerdo con la gente. 




			—Lo lamento —dijo Willa, y Duncan se hizo a un lado para dejarla pasar—. No deseaba interrumpir, pero ya son las cinco y se suponía que recogería a la princesa a las tres para la celebración de su cumpleaños. 




			Miré el reloj y me di cuenta de que la reunión había durado mucho más de lo que tenía previsto. Willa caminó hasta mí mientras sonreía a la gente que se hallaba en el salón para disculparse, pero yo sabía bien que si no daba por terminada la junta, de todas formas me sacaría de allí pateando y gritando. 




			—Ah, sí. —El Canciller me sonrió con una ansia perturbadora en su mirada—. Se me olvidaba que mañana cumplís dieciocho años —dijo, y luego se relamió los labios; Tove se puso en pie para interponerse a propósito entre el Canciller y yo. 




			—Discúlpennos—dijo Tove—, pero la princesa y yo tenemos planes para esta tarde. Continuaremos la reunión la próxima semana, ¿de acuerdo? 




			—¿Volverán al trabajo la semana que viene? —preguntó Laris consternada—. ¿Tan sólo unos días después de su boda? ¿La princesa y usted no se irán de luna de miel? 




			—No creo que sea lo más adecuado, dada la situación —dije—. Tenemos mucho que hacer. 




			Aunque era verdad, ésa no era la única razón por la que había decidido no ir de viaje. Había aprendido a querer mucho a Tove, pero no podía ni imaginar qué podríamos hacer él y yo de luna de miel; ni siquiera me había planteado de qué manera pasaríamos nuestra noche de bodas. 




			—Tenemos que revisar los contratos de los changelings —dijo el  markis Bain mientras se ponía apresuradamente en pie—. Como los rastreadores los traerán antes de tiempo y algunas familias se niegan a continuar con la práctica, las asignaciones se han modificado. Necesito que firméis los papeles. 




			—Ya se ha hablado suficiente de asuntos de Estado por hoy. —Willa pasó su brazo por debajo del mío y se dispuso a sacarme del salón—. La princesa volverá al trabajo el lunes y entonces firmará lo que usted quiera. 




			—Willa, sólo tardaré unos segundos en firmar —exclamé, pero Willa me lanzó una mirada tan furiosa que decidí limitarme a sonreírle a Bain con la máxima amabilidad—. Revisaré los papeles el lunes a primera hora. 




			Tove se quedó un instante en el salón para decirle algo a Bain, pero luego nos alcanzó en el pasillo. A pesar de que ya habíamos salido, Willa siguió cogida de mi brazo mientras caminábamos. 




			Duncan se mantuvo unos pasos por detrás de nosotras mientras estábamos en el ala sur porque ya me habían repetido muchas, muchas veces que no podía tratarlo como a un igual cuando se estuvieran revisando asuntos de Estado o hubiera funcionarios Trylle trabajando cerca. 




			—¿Princesa? —dijo Joss al tiempo que correteaba detrás de mí con una carpeta rebosante de papeles—. Princesa, ¿deseáis que organice una reunión para revisar los contratos con el markis Bain el lunes? 




			—Sí, eso sería genial —dije. Reduje la velocidad para poder mantener una conversación en condiciones con ella—. Gracias, Joss. 




			—Teneís una junta a las diez de la mañana con el markis de Oslinna. —Joss hojeó la sección de citas de su carpeta, y de repente un papel salió volando; Duncan lo atrapó antes de que llegara al suelo y se lo devolvió—. Gracias. Disculpen. Entonces, princesa, ¿queréis reuniros con el markis Bain antes o después de su junta? 




			—Volverá al trabajo justo después de casarse —dijo Willa—. Por supuesto que no va a poder estar ahí a primera hora de la mañana. Fija la cita para la tarde. 




			Me volví para mirar a Tove, que caminaba a mi lado, pero su expresión era impasible. Desde que me había propuesto matrimonio, en realidad no había hablado mucho de nuestro enlace. Su madre y Willa se habían encargado de la mayor parte de los preparativos, por lo que ni siquiera le había tenido que pedir su opinión sobre los colores o los arreglos florales. Como todo lo habían decidido por nosotros, no teníamos gran cosa de que hablar. 




			—¿Os parece bien a las dos de la tarde? —me preguntó Joss. 




			—Sí, perfecto —contesté—. Gracias, Joss. 




			—De acuerdo. —Joss se detuvo apresuradamente a garabatear la hora de la cita en su carpeta. 




			—Ahora sí, la princesa está de vacaciones hasta el lunes —le aclaró Willa a Joss, mirándola por encima del hombro—. Eso significa que durante cinco días completos nadie la puede llamar, pedirle su opinión o reunirse con ella. Recuérdalo, Joss. Si alguien la busca deberás decir que no tienes forma de contactar con ella. 




			—Sí, por supuesto, marksinna Strom. —Joss sonrió—. ¡Feliz cumpleaños, princesa! ¡Y buena suerte en vuestra boda! 




			—No puedo creer cuán adicta al trabajo eres —me dijo Willa con un suspiro mientras caminábamos—. ¡Tengo la sensación de que una vez te coronen como reina, no volveré a verte el pelo! 




			—Lo siento —dije—. He intentado que la junta acabara antes, pero la situación ha estado fuera de control estas últimas semanas. 




			—Esa Laris me está volviendo loco —dijo Tove al tiempo que hacía una mueca de tan sólo pensar en la marksinna—. Deberías desterrarla en cuanto subas al trono. 




			—Cuando yo sea reina, tú te convertirás en rey —le recordé—. Podrás desterrarla tú mismo. 




			—Tú espera a ver lo que te tenemos planeado para esta noche, Tove —interpuso Duncan con una alegre sonrisa—. Te vas a divertir tanto que ni siquiera te acordarás de Laris ni de nadie más. 




			Afortunadamente, como me iba a casar en tan sólo unos días, pude eludir el tradicional baile que se organiza para celebrar el cumpleaños de la princesa. Elora y Aurora planearon la boda para que se llevara a cabo en cuanto cumpliera dieciocho años; mi cumpleaños era el miércoles y me casaría el sábado, lo cual no dejaba tiempo para llevar a cabo una gran celebración de cumpleaños al estilo Trylle. 




			A pesar de que yo no quería, Willa insistió en organizarme una sencilla fiesta, aunque, en mi opinión, era un sacrilegio teniendo en cuenta todo lo que estaba ocurriendo en Förening. Los Vittra habían firmado un tratado de paz con nosotros, pero en él habían acordado abstenerse de atacarnos sólo hasta que yo me convirtiera en reina. 




			Por otra parte, en el tratado utilizaron un lenguaje muy particular: expresaron que no nos atacarían a nosotros, es decir, a los Trylle de Förening, pero todos los demás quedaban fuera del tratado y eran un posible objetivo. 




			Los Vittra comenzaron a atacar a nuestros changelings, los que todavía estaban a cargo de sus familias anfitrionas en la sociedad humana. Lograron llevarse a algunos antes de que nos diéramos cuenta de lo que sucedía, pero en cuanto nos percatamos de ello, enviamos a nuestros mejores rastreadores, incluidos la mayoría de los que servían como guardaespaldas en el palacio, para que trajeran a casa a todo changeling que hubiera cumplido los dieciséis años. En el caso de los más pequeños, se acordó que los rastreadores se quedarían junto a ellos para cuidarlos; los Vittra se verían imposibilitados de secuestrarlos y se evitaría que los humanos se alarmaran por el robo de niños; nos sentíamos en la obligación de adoptar las máximas precauciones para proteger a quienes eran nuestro lado más vulnerable. 




			A pesar de nuestros esfuerzos, esa situación nos dejó en una desventaja pavorosa, porque para resguardar a los changelings los rastreadores tenían que permanecer fuera y por tanto el palacio quedaba desguarnecido. Si los Vittra decidían no respetar su parte del trato estaríamos en clara desventaja, pero, para ser franca, no encontré otra opción. No podíamos permitir que raptaran y lastimaran a nuestros niños, así que envié a todos los rastreadores que estaban disponibles a cuidarlos. 




			Finn llevaba trabajando meses enteros y casi sin descanso. Era el mejor rastreador que teníamos y su labor consistía en recuperar a los changelings de todas las comunidades Trylle. No lo había visto desde antes de Navidad y, claro, a veces lo echaba de menos. No obstante, aquella añoranza se iba desvaneciendo. 




			Finn me dejó muy claro que para él su trabajo era lo más importante de todo, y que yo no podía formar parte de su vida: muy pronto me iba a casar con otra persona y, a pesar de que todavía sentía algo por él, tuve que ignorar mis sentimientos y seguir con mi vida. 




			—¿Y dónde va a ser la fiesta? —pregunté a Willa para dejar de pensar en Finn. 




			—En el piso de arriba —contestó mientras me conducía hacia la gran escalinata del vestíbulo central—. Matt está allí, encargándose de los últimos detalles. 




			—¿Últimos detalles? —pregunté arqueando la ceja. 




			De pronto alguien llamó a la puerta principal de forma muy violenta y la lámpara colgante que se cernía sobre nosotras comenzó a temblar. Nuestros visitantes casi siempre usaban el timbre, pero éste parecía querer echar abajo la pesada hoja de madera. 




			—¡Atrás, princesa! —dijo Duncan, dirigiéndose hacia la entrada. 




			—Puedo encargarme yo misma, Duncan —contesté. 




			El hecho de que alguien golpeara con suficiente fuerza como para hacer temblar todo el vestíbulo me hacía temer lo peor; me dirigí a la puerta, pero Willa me detuvo. 




			—Wendy, deja que abra —me dijo con firmeza—. Tú y Tove estaréis aquí mismo en caso de que requiera ayuda. 




			—No. —Me solté de Willa y fui detrás de Duncan para defenderlo  si era necesario. 




			En realidad aquello era un poco surrealista porque, después de todo, él era mi guardaespaldas; sin embargo, yo tenía más poder que él. El propósito de Duncan era servir como escudo en caso de emergencia, pero no estaba dispuesta a permitir que eso sucediera jamás. 




			Ya estaba detrás de él cuando abrió la puerta. Quiso sólo entreabrirla para ver quién estaba fuera, pero de repente una fuerte ventisca la abrió de par en par y envió una racha de nieve por todo el vestíbulo. 




			Sentí un fuerte impacto de aire frío, pero desapareció casi de inmediato. Willa podía controlar el viento, así que en cuanto se coló en el palacio, ella levantó la mano para apaciguarlo. 




			Frente a nosotros se erigía la silueta de un hombre que se sujetaba con ambas manos al marco de la puerta. Estaba completamente encorvado y su cabeza le colgaba; el suéter negro que llevaba estaba cubierto de nieve. De hecho, toda su ropa estaba sucia, maltratada y hecha jirones. 




			—¿Podemos ayudarle en algo? —preguntó Duncan. 




			—Necesito ver a la princesa —dijo, y en cuanto escuché su voz me recorrió un escalofrío. 




			—¿Loki? —interrogué en un grito ahogado. 




			—¿Princesa? —Loki levantó la cabeza. 




			Sonrió con una mueca, pero su gesto no parecía retador como era habitual en él. Sus ojos de color caramelo se veían doloridos y agotados, y en la mejilla tenía un moretón que comenzaba a desvanecerse. A pesar de todo seguía siendo tan atractivo como lo recordaba, y verlo me dejó sin aliento. 




			—¿Qué te ha sucedido? —pregunté—. ¿Qué haces aquí? 




			—Lamento la interrupción, princesa —dijo; su sonrisa comenzaba a menguar—. A pesar de que me encantaría decir que vengo por puro placer, yo... —Loki se contuvo y se aferró con más fuerza al marco de la puerta. 




			—¿Te encuentras bien? —pregunté mientras daba unos pasos hacia él, dejando atrás a Duncan. 




			—Yo... —Loki comenzó a hablar, pero las rodillas se le doblaron: cayó hacia delante y me apresuré a atraparlo. Lo sostuve entre mis brazos y lo bajé lentamente hasta el suelo. 




			—¿Loki? —Retiré el cabello que había quedado sobre sus ojos y él parpadeó varias veces para abrirlos. 




			—Wendy. —Me sonrió débilmente—. De saber que esto era lo único que tenía que hacer para que me abrazaras, me habría dejado caer hace mucho tiempo. 




			Si no se hubiera encontrado tan debilitado le habría dado un tortazo por aquel comentario, pero cuando toqué su rostro hizo una mueca de dolor. 




			—¿Qué sucede, Loki? —le pregunté en voz baja. 




			—Amnistía —dijo en tono grave y cerró los ojos—. Necesito amnistía, princesa. —Su cabeza cayó hacia un lado y su cuerpo se relajó. Se había desmayado. 
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			Cumpleaños 




			



			 






			Tove y Duncan llevaron a Loki a las habitaciones de la servidumbre, en el primer piso. Willa regresó y avisó a Matt para que no se preocupara y yo envié a Duncan en busca de Thomas porque no tenía ni idea de lo que debía hacer con Loki; estaba inconsciente y no podía preguntarle qué había ocurrido. 




			—¿Le vas a otorgar la amnistía? —me preguntó Tove. Estaba junto a mí con los brazos cruzados y miraba a Loki. 




			—No lo sé —dije, negando con la cabeza—. Depende de lo que nos diga. —Me volví para mirar a Tove—. ¿Por qué? ¿Crees que debería hacerlo? 




			—No sé —contestó tras unos instantes—. Pero apoyaré la decisión que tomes, sea la que sea. 




			—Gracias —le dije, a pesar de que sabía de sobra que siempre podría contar con él—. ¿Por qué no te acercas a ver si hay algún doctor disponible que pueda echarle un vistazo? 




			—¿No prefieres que avise a mi madre para que se encargue ella? —me preguntó Tove; su madre era sanadora: al colocar sus manos sobre alguien podía curarle casi cualquier herida. 




			—No, ella jamás sanaría a un Vittra. Además, no quiero que nadie se entere de que Loki está aquí. Todavía no —le expliqué—. Necesito a un doctor de verdad. Hay un doctor mänks en el pueblo, ¿verdad? 




			—Ajá —asintió—. Voy a buscarlo. —Se dirigió a la puerta pero se detuvo al llegar—. ¿No tendrás problemas con el markis Vittra? 




			Sonreí. 




			—Por supuesto que no. 




			Tove asintió y me dejó sola con Loki; respiré hondo y traté de pensar lo que debía hacer. Estaba tumbado boca arriba y su cabello claro le caía sobre la frente; por alguna razón estaba aún más guapo dormido que despierto. 




			No se agitó en absoluto cuando lo cargaron para llevarlo al primer piso, a pesar de que Duncan lo zarandeó y estuvo a punto de dejarlo caer varias veces. Loki solía vestir bien, pero por más que se intuía que sus ropas alguna vez habían sido espléndidas, ahora no eran más que harapos. 




			Me senté al borde de la cama junto a él y palpé a través de un agujero que tenía su camisa; su piel estaba inflamada y pálida. Con mucho cuidado levanté la tela y, ante su falta de reacción, la alcé un poco más. 




			Desvestirlo me hizo sentir extraña, casi perversa, pero quería asegurarme de que no tuviera golpes que pusieran en peligro su vida. Si tenía alguna herida grave o daba la impresión de que tuviera algún hueso roto, llamaría a Aurora y la obligaría a curarlo, le gustara o no; no iba a dejarlo morir sólo porque ella tuviera prejuicios en su contra. 




			Después de sacarle la camisa por encima de la cabeza, pude verlo bien y me quedé sin aliento. En circunstancias normales su físico me habría dejado atónita, sin duda, pero no fue eso lo que me alteró: tenía el torso cubierto de moretones, y largas y finas cicatrices se dibujaban en sus costados. 




			Lo incorporé un poco y descubrí que también tenía marcas en la espalda. Su piel estaba completamente flagelada; algunas de las heridas eran antiguas, pero la mayoría eran recientes y aún sangraban. 




			Los ojos se me inundaron de lágrimas y sólo atiné a cubrirme la boca. Jamás había visto a Loki sin camisa, pero no recordaba que hubiera cicatrices en sus antebrazos. Aquello había sucedido durante el tiempo que no nos habíamos visto. 




			Lo peor era que Loki tenía sangre Vittra, lo cual significaba que poseía una fuerza sobrenatural; de ahí que hubiera podido golpear la puerta del vestíbulo principal con tanto ímpetu. Pero eso también quería decir que podía sanar con mayor rapidez de la normal: si presentaba aquel aspecto, seguro que alguien debía de haberle dado una paliza infernal tras otra, sin concederle la oportunidad de sanar. 




			A lo largo del pecho tenía una enorme cicatriz dentada, como si alguien hubiera tratado de acuchillarlo. Me recordó la cicatriz que yo misma tenía en el vientre, la que me había hecho mi madre al tratar de asesinarme siendo yo una niña. Era un recuerdo que sentía a toda una vida de distancia. 




			Toqué el pecho de Loki y recorrí con los dedos las protuberancias de la cicatriz. No sabía con exactitud el motivo, pero me sentía obligada a hacerlo, como si aquella herida nos conectara de alguna forma. 




			—No has podido esperar ni un momento para desvestirme, ¿verdad, princesa? —me preguntó Loki, agotado. Quise retirar la mano pero él me detuvo y me instó con la suya a dejarla allí. 




			—No, es que... estaba revisando tus heridas —tartamudeé. No quise mirarlo a los ojos. 




			—No lo pongo en duda. —Movió el pulgar como si me acariciara, pero de repente se encontró con mi anillo de compromiso—. ¿Qué es esto? —Trató de incorporarse para verlo, pero levanté la mano antes de que se moviera para mostrarle el óvalo con la esmeralda incrustada en mi dedo—. ¿Es un anillo de matrimonio? 




			—No, tan sólo de compromiso. —Bajé la mano y la coloqué en la cama junto a su cuerpo—. Aún no me he casado. 




			—Entonces no he llegado demasiado tarde. —Sonrió y se sentó. 




			—¿Demasiado tarde para qué? —pregunté. 




			—Para impedírtelo, por supuesto. —Cerró los ojos, todavía con una sonrisa en los labios. 




			—¿Por eso has venido? —cuestioné, sin aclarar lo poco que faltaba para mi boda. 




			—Ya te he dicho por qué estoy aquí —respondió Loki. 




			—¿Qué te ha sucedido? —interrogué. Mi tono de voz era cada vez más denso porque no dejaba de pensar en lo que le habrían hecho para causarle tales moretones y cicatrices. 




			—¿Estás llorando? —preguntó Loki al tiempo que abría los ojos. 




			—No, no estoy llorando. —Era verdad, más bien trataba de contener las lágrimas en mis ojos. 




			—No llores. —Intentó enderezarse pero hizo un gesto de dolor al levantar la cabeza, por lo que coloqué mi mano con suavidad sobre su pecho para mantenerlo recostado. 




			—Necesitas descansar —dije. 




			—Estaré bien. —Colocó su mano sobre la mía una vez más, y se lo permití—. En algún momento. 




			—¿Me puedes decir qué te ha sucedido? —insistí—. ¿Por qué necesitas amnistía? 




			—¿Recuerdas cuando estuvimos en el jardín? —preguntó Loki. 




			Por supuesto que lo recordaba. Tiempo atrás, Loki se había colado a hurtadillas en nuestro territorio escalando el muro del jardín oculto detrás del palacio y me había pedido que huyera con él; me negué, pero me robó un beso antes de irse. Fue un beso muy agradable: mis mejillas se sonrojaron ligeramente al recordarlo y eso hizo que Loki sonriera más. 




			—Veo que sí —dijo con una sonrisa. 




			—¿Y eso qué tiene que ver con lo que sucede ahora? —pregunté. 




			—Eso nada, en realidad —dijo Loki, refiriéndose al beso—. Me refería a cuando te expliqué que el rey me odia. Es verdad, Wendy. —Sus ojos se oscurecieron por un instante. 




			—¿El rey Vittra te ha hecho esto? —indagué, y sentí que mi vientre se tensaba—. ¿Te refieres a Oren, mi padre? 




			—No te preocupes por eso —dijo él, tratando de apaciguar la ira que se encendía en mi mirada—. Me pondré bien. 




			—¿Por qué? —le pregunté—. ¿Por qué te odia el rey? ¿Por qué te ha hecho esto? 




			—Por favor, Wendy. —Loki cerró los ojos—. Estoy extenuado; me ha costado horrores llegar aquí. ¿Podemos dejar esta conversación para cuando recupere un poco las fuerzas, digamos de aquí a un mes o dos? 




			—Loki —dije con un suspiro, aunque sabía que tenía razón—. De acuerdo, descansa entonces, pero hablaremos mañana, ¿de acuerdo? 




			—Como tú digas, princesa —concedió Loki, y se quedó dormido casi de inmediato. 




			Permanecí sentada junto a él unos minutos más, pero mantuve la mano sobre su pecho para sentir palpitar su corazón; cuando estuve segura de que dormía, la deslicé para separarla de la suya y me puse en pie. 




			En el pasillo me envolví con mis propios brazos; no podía librarme de aquella pesada sensación de culpa. Era como si de alguna manera compartiera la responsabilidad de lo que le había pasado a Loki. Sólo había hablado una vez con Oren y no tenía manera alguna de controlar sus actos, pero entonces ¿por qué sentía que era culpa mía que Loki hubiera sido golpeado de una forma tan brutal? 




			Sólo llevaba un momento en el pasillo cuando aparecieron Duncan y Thomas. No quería que demasiada gente se enterara de la presencia de Loki, pero sabía que podía confiar en Thomas; no sólo porque era el jefe de la guardia y padre de Finn, sino porque alguna vez había tenido un romance prohibido con Elora: estaba segura de que era muy bueno guardando secretos. 




			—¿El markis Vittra está aquí? —preguntó Thomas mientras atisbaba detrás de mí hacia la habitación donde dormía Loki. 




			—Sí, y ha debido de vivir algo infernal —dije frotándome los brazos como si sintiera escalofríos—. Creo que dormirá durante bastante tiempo. 




			—Duncan me dijo que os ha solicitado la amnistía. —Thomas me miró—. ¿Se la vais a otorgar, princesa? 




			—Todavía no estoy segura —dije—. No me ha podido contar mucho, pero dejaré que se quede aquí de momento, al menos hasta que sane y podamos tener una conversación en condiciones. 




			—¿Cómo deseáis que manejemos el asunto? —preguntó Thomas. 




			—No podemos contárselo a Elora. No por ahora —contesté. 




			La última vez que Loki había estado allí, lo habíamos mantenido cautivo. Como no contábamos con una prisión como tal, Elora había tenido que usar su poder de telequinesis para evitar que huyera: el problema fue que eso la debilitó tanto que había estado a punto de morir. De hecho, todavía no se había recuperado, por lo que no había manera de que pudiera volver a ejercer su poder sobre Loki. 




			Además, yo no creía que nos fuera a causar problemas, al menos no en el estado en que se encontraba. Había llegado por su propio pie, así que no sería necesario encerrarlo para que no escapara. 




			—Necesitamos mantener a un guardia aquí noche y día. Sólo para estar seguros —señalé—. No creo que sea una amenaza, pero no quiero correr ningún riesgo con los Vittra. 




			—Yo puedo hacerme cargo por ahora, pero alguien tendrá que relevarme más tarde —dijo Thomas. 




			—Yo lo relevaré —se ofreció Duncan. 




			—No —declinó Thomas con la cabeza—. Tú te quedarás con la princesa. 




			—¿Tiene más guardias en quienes podamos confiar? —le pregunté a Thomas. 




			Casi todos los guardias parecían ser bastante chismosos; cuando uno se enteraba de algo, al poco tiempo los demás ya estaban informados del incidente. En estos momentos no me preocupaba porque eran pocos, ya que la gran mayoría estaba protegiendo a los changelings. 




			Thomas asintió. 




			—Se podría contar con uno o dos. 




			—Bien —dije—. Asegúrese de que sepan que no pueden hablar con nadie sobre este asunto. Necesito que esto se mantenga en secreto hasta que decida qué voy a hacer. ¿Está claro? 




			—Sí, Su Majestad —respondió Thomas, pero me seguía sintiendo muy extraña cuando la gente se refería a mí como «Majestad». 




			—Gracias, Thomas —agregué. 




			Tove llegó poco después con el doctor mänks. Me quedé fuera del cuarto mientras examinaba a Loki, quien, aunque se despertó para la auscultación, no explicó mucho más sobre sus heridas. Cuando la exploración hubo terminado, el médico llegó a la conclusión de que Loki no tenía nada grave, por lo que sólo le recetó un calmante para el dolor. 




			—Vamos —dijo Tove cuando se fue el doctor—. Ya está descansando y no hay nada más que puedas hacer. ¿Por qué no vienes a disfrutar de tu fiesta? 




			—Os avisaré si hay algún cambio, princesa —me prometió Thomas. 




			—Gracias. —Asentí y caminé con Duncan y Tove por el pasillo hacia mi habitación. 




			Si antes de la intempestiva llegada de Loki al palacio ya tenía pocas ganas de celebraciones, ahora aún menos. Sin embargo, tenía que tratar de divertirme para no herir los sentimientos de Matt y de Willa. Se habían esforzado mucho en organizar la fiesta, así que decidí hacer el papel de chica feliz por su cumpleaños sólo por ellos. 




			—El doctor dice que se pondrá bien —dijo Duncan como respuesta a lo solemne de mi expresión. 




			—Lo sé —contesté. 




			—Y, por cierto, ¿por qué estás tan preocupada por él? —me preguntó—. Ya sé que sois amigos o algo parecido, pero no lo entiendo. Él es Vittra y te secuestró en una ocasión. 




			—No estoy preocupada —dije, y traté de cambiar de tema con una sonrisa forzada—. Es que estoy emocionada por la fiesta. 




			Duncan me condujo a la sala de estar del piso de arriba. Esa habitación había sido el cuarto de juegos de Rhys cuando era niño, pero luego había pasado a ser una sala de estar cuando se hizo adolescente. En los techos todavía se apreciaban los murales de nubes y temas infantiles, y las paredes estaban cubiertas de pequeñas repisas blancas en las que aún se conservaban algunos de sus juguetes. 




			Cuando abrí la puerta me bombardearon con serpentinas y globos. En la pared del fondo colgaba una pancarta con las palabras «FELIZ CUMPLEAÑOS» en enormes letras brillantes. 




			—¡Feliz cumpleaños! —gritó Willa antes de que pudiera entrar siquiera en la sala. 




			—¡Feliz cumpleaños! —exclamaron Rhys y Rhiannon al unísono. 




			—Gracias, muchachos —dije al tiempo que, para poder entrar, empujaba un globo lleno de helio que tenía frente a la cara—. Pero sabéis que mi cumpleaños no será hasta mañana, ¿verdad? 




			—Por supuesto que sí —dijo Matt con voz un poco aguda por efecto del helio; entre sus manos tenía un globo desinflado; lo hizo a un lado y caminó hasta mí—. Estaba ahí cuando naciste, ¿recuerdas? 




			Matt sonreía, pero dejó de hacerlo en cuanto se dio cuenta de lo que acababa de decir. A Rhys y a mí nos habían intercambiado al nacer, por lo que en realidad Matt había presenciado el nacimiento de Rhys, no el mío. 




			—O al menos estaba en casa cuando volviste del hospital —dijo Matt y me abrazó—. Feliz cumpleaños. 




			—Gracias —contesté, y le devolví el abrazo. 




			—Yo sí que estoy seguro de que es tu cumpleaños —dijo Rhys mientras caminaba hacia nosotros—. ¡Felicidades! 




			Entonces sonreí. 




			—Feliz cumpleaños a ti también. ¿Qué se siente al tener dieciocho años? 




			—Casi lo mismo que a los diecisiete —contestó entre risas—. ¿Tú te sientes muy distinta? 




			—No, en realidad no —confesé. 




			—Ay, por favor —dijo Matt—. Has madurado tanto estos últimos meses que casi no te reconozco. 




			—Sigo siendo yo, Matt —dije al tiempo que me retorcía de pena ante su cumplido. 




			Era consciente de que había crecido; también en el aspecto físico. Ahora llevaba el cabello suelto con más frecuencia porque por fin había logrado dominar mis rizos después de toda una vida de batallar con ellos. Como ahora gobernaba un reino, tenía que estar a la altura y usar vestidos de color oscuro todo el tiempo. Tenía que parecer una princesa. 




			—Es bueno que hayas madurado, Wendy —me dijo Matt con una sonrisa. 




			—Basta. —Agité la mano en el aire—. Nada de solemnidades, se supone que esto es una fiesta. 




			—¡Fiesta! —gritó Rhys, y sopló una de esas trompetas de cartón que se usan en Año Nuevo. 




			Poco a poco la reunión se fue animando y de hecho llegué a divertirme; era mucho mejor que un baile oficial, porque en ese caso muchos de los que ahora me acompañaban no habrían podido asistir. 




			Se suponía que Matt no debería vivir en el palacio, y como Rhys y Rhiannon eran mänks, jamás les permitirían asistir a un acontecimiento oficial. A Duncan sí, pero sólo para trabajar; no podría reírse y hacer payasadas como en aquella fiesta informal. 




			—Wendy, ¿por qué no me ayudas a partir el pastel? —me sugirió Willa mientras Tove hacía mímica para el juego de adivinanzas. Duncan ya había probado infinitas respuestas, pero a juzgar por la cómica expresión frustrada de Tove, no se acercaba ni lo más mínimo. 




			—Ah, sí, claro —contesté. 




			Llevaba casi todo el tiempo sentada en el sofá, riéndome de los fallidos intentos de todos, pero en ese momento me levanté y fui a la mesa junto a la que estaba Willa. Sobre el brillante y colorido mantel había un pastel, y al lado, una pequeña pila de obsequios. Tanto Rhys como yo habíamos pedido expresamente que nadie llevara regalos, pero allí estaban de todas formas. 




			—Lo siento —dijo Willa—. No quería alejarte de la diversión, pero necesitaba hablar contigo. 




			—No, está bien —respondí. 




			—Tu hermano se ha encargado del pastel. —Willa sonrió como disculpándose y cortó el glaseado blanco—. Insistió en que era tu favorito. 




			Tal vez Matt fuera muy buen cocinero, pero yo no podía asegurarlo porque como era una Trylle me desagradaban la mayoría de los alimentos, en particular todo lo procesado. Matt había pasado años tratando de alimentarme, por lo que había tenido que fingir que me gustaban muchas cosas que en realidad odiaba. El pastel que cada año preparaba para mi cumpleaños era una de ellas. 




			—No es tan terrible —dije, pero en verdad lo era, por lo menos para mí, para Willa y para el resto de los Trylle. 




			—Quería que supieras que no le he dicho nada a Matt sobre Loki. —Willa bajó la voz y continuó sirviendo porciones de pastel en los platos de cartón—. Pensé que sólo conseguiría que se preocupase. 




			—Gracias —contesté, y me volví para mirar cómo se reía Matt de los ridículos gestos de mímica que hacía Tove—. Aunque supongo que tarde o temprano tendré que decírselo. 




			—¿Crees que Loki se quedará aquí por un tiempo? —preguntó Willa. Luego notó que tenía glaseado en el dedo, así que lo lamió e hizo una mueca. Asentí. 




			—Sí, creo que sí. 




			—Bueno, no te preocupes ahora por eso —dijo rápidamente—. ¡Éste es oficialmente tu último día como niña! 




			Traté de olvidar todos los temores y preocupaciones que sentía, Loki incluido. Cuando logré hacerlo, por fin comencé a divertirme de verdad con mis amigos. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			3  




			Cicatrices 




			



			 






			Avasalladoras tormentas invernales invadieron mis sueños: la nieve caía con tanta fuerza que no me dejaba ver nada, y el viento era tan frío que me calaba hasta los huesos. Aun así, tenía que seguir avanzando. Debía atravesar la tempestad. 




			Aunque normalmente, dependiendo de la hora en que fueran a comenzar mis primeras reuniones, Duncan me despertaba a las seis o las siete para que tuviera tiempo de prepararme, en esta ocasión lo hizo poco después de las nueve de la mañana porque era mi cumpleaños. Dormir un poco más fue algo agradable, pero también muy extraño. 




			Tal vez Duncan ni siquiera me habría despertado, pero Elora solicitó desayunar ese día conmigo para que pudiéramos celebrarlo. No me molestó porque no me gustaba dormir hasta tan tarde: me hacía sentir extremadamente perezosa. 




			Ni siquiera sabía bien a qué dedicaría el resto del tiempo, porque había pasado mucho desde la última vez que tuve un día libre. Solía estar ocupada con los asuntos del reino, ayudando a Aurora con los planes para la boda o junto a Willa y Matt. 




			Me reuní con Elora para desayunar en su habitación, el lugar donde habitualmente la veía. Su salud llevaba algún tiempo empeorando, e incluso había tenido que guardar reposo hasta antes de Navidad. Aurora trató de curarla en varias ocasiones, pero en realidad sólo había logrado aplazar lo inevitable. 




			Como tenía que trasladarme hasta las cámaras del ala sur, de camino aproveché para pasar por el cuarto donde habíamos alojado a Loki. La puerta estaba cerrada y Thomas montaba guardia fuera; me saludó con un solemne movimiento de cabeza, por lo que asumí que todo estaba en orden. 




			La cámara real de mi madre era inmensa: las puertas dobles por las que se accedía a la habitación iban del suelo al techo, y medían casi el equivalente a dos pisos. De hecho, una vez calculé que mi habitación, bastante grande de por sí, cabía dos veces en la cámara de Elora; por si fuera poco, parecía más amplia porque uno de los muros era en realidad un enorme ventanal, aunque mi madre lo mantenía oculto tras las persianas casi todo el tiempo porque prefería la tenue luz de su lámpara de noche. 




			Para llenar el lugar había varios armarios, un escritorio, la cama más grande que jamás hubiera visto, y una zona de estar que contenía todo lo necesario: sofá, dos sillas y una mesita. Ese día Elora hizo que también colocaran una pequeña mesa con dos sillas junto a la ventana; en ella había fruta, yogur y avena, mis alimentos preferidos. 




			Durante las últimas visitas, mi madre se había visto obligada a permanecer en cama, pero en esta ocasión pudo sentarse a la mesa. Aunque su largo cabello alguna vez había sido completamente negro, ahora mostraba un tono blanco platino. Sus oscuros ojos estaban nublados por cataratas, y su piel, que alguna vez había sido como de porcelana, ahora parecía sumamente arrugada. Elora seguía siendo elegante y bella como siempre creí que sería, sin embargo, había envejecido bastante en muy poco tiempo. 




			Al entrar la vi sirviéndose té, con su vestido de seda ondulando sobre ella. 




			—¿Te apetece un poco de té, Wendy? —preguntó sin volverse a mirarme. Hacía muy poco tiempo que me llamaba así; hasta entonces se había negado a usar otra palabra que no fuera «princesa». Obviamente, nuestra relación había ido cambiando. 




			—Sí, por favor —dije, y me senté frente a ella, al otro lado de la mesa—. ¿De qué es? 




			—De moras. —Elora llenó la taza de té que estaba frente a mí y luego dejó la tetera sobre la mesa—. Espero que tengas hambre esta mañana porque le he ordenado al chef que nos organizara un festín. 




			—Sí, tengo mucha hambre, gracias. —Mi estómago emitió un gruñido como si hicieran falta pruebas. 




			—Pues adelante. —Elora señaló la variedad de alimentos—. Toma lo que te apetezca. 




			—¿Tú no vas a comer? —pregunté mientras me servía unas frambuesas. 




			—Sí, un poco —dijo Elora, pero ni siquiera se movió para coger un plato—. ¿Qué tal va tu cumpleaños? 




			—Muy bien hasta el momento, aunque en realidad me acabo de despertar. 




			—¿Willa te organizó una fiesta? —me preguntó mientras cogía una ciruela sin prestar demasiada atención—. Garrett me comentó algo. 




			—Sí, me preparó una pequeña reunión anoche —dije entre mordiscos—. Fue muy agradable. 




			—Ah, pensaba que la fiesta sería hoy. 




			—Rhys tenía planes para hoy, y como no tengo muchos amigos, Willa pensó que sería mejor llevarla a cabo la noche anterior a mi cumpleaños. 




			—Ya veo. —Elora bebió un sorbo de su té y permaneció callada durante un rato. Se limitó a observarme comer, lo cual me hizo sentir un poco incómoda, pero como ya lo había hecho otras veces, empecé a entender que simplemente le gustaba contemplarme. 




			—¿Cómo te encuentras hoy? —le pregunté. 




			—Voy progresando. —Se encogió de hombros ligeramente y se volvió para mirar por la ventana. 




			Las persianas estaban un tanto abiertas y dejaban pasar el sol. Las copas de los árboles se veían cubiertas con una gruesa capa de nieve, y el reflejo intensificaba el brillo de la luz. 




			—Tienes buen aspecto —comenté. 




			—Tú también estás muy bella —dijo Elora sin volverse para verme—. Ese color te queda perfecto. 




			Miré mi vestido: era de color azul marino y tenía unos diseños de encaje negro. Lo había elegido Willa y lo cierto era que a mí también me parecía verdaderamente hermoso. De cualquier forma, aún no me había acostumbrado a que Elora me hiciera cumplidos. 




			—Gracias —contesté. 




			—¿Ya te he hablado sobre el día que naciste? —preguntó. 




			—No. —Estaba comiendo yogur de vainilla, pero en ese momento dejé la cuchara en un plato—. Tan sólo me dijiste que fue algo muy apresurado. 




			—Fuiste prematura —dijo en voz baja, como si estuviera sumida en sus pensamientos—. Aunque en eso mi madre tuvo mucho que ver: usó su poder de persuasión y convenció a mi cuerpo para que comenzara el parto. Fue la única manera de protegerte, aunque eso significó que tuvieras que nacer dos semanas antes de tiempo. 




			—¿Nací en un hospital? —le pregunté, y entonces me di cuenta de que sabía muy poco sobre mi nacimiento. 




			—No. —Elora negó con la cabeza—. Fuimos a la ciudad donde vivía tu familia anfitriona. Oren creía que yo estaba interesada en una familia que vivía en Atlanta, pero en realidad yo había elegido a los Everly, quienes vivían al norte de Nueva York. 




			»Mi madre y yo nos hospedamos en un hotel cercano para ocultarnos en caso de que Oren nos persiguiera —continuó explicando—. Thomas siguió a los Everly muy de cerca hasta que se enteró de que la madre se puso de parto. 




			—¿Thomas? —pregunté. 




			—Sí, él nos acompañó —dijo Elora—. De hecho, así fue como lo conocí; cuando huíamos de mi esposo. Era un nuevo rastreador, pero ya había demostrado sus habilidades, y por eso mi madre lo eligió para que nos protegiera. 




			—Entonces, ¿estaba allí cuando nací? —pregunté. 




			—Así es. —Elora sonrió al recordarlo—. Te di a luz en el suelo del baño de un hotel. Mi madre usó sus poderes en mí; indujo el parto y me convenció para que no gritara ni sintiera dolor. Thomas estuvo a mi lado, cogiéndome de la mano y diciéndome que todo saldría bien. 




			—¿Y no tuviste miedo? —interrogué—. ¿Dando a luz en esas condiciones? 




			—¡Estaba aterrada! —confesó—. Pero no tenía otra opción. Necesitaba ocultarte y protegerte. Así tenía que ser. 




			—Lo sé —agregué—. Hiciste lo correcto y ahora lo entiendo. 




			—Eras muy pequeñita. —Ladeó un poco la cabeza y su sonrisa se desvaneció—. No sabía que serías tan diminuta, tan hermosa: naciste con un mechón de cabello y esos ojos oscuros que tienes. Eras divina y perfecta, y eras mía. 




			Hizo una pausa y tragué saliva con dificultad; era muy raro escuchar a mi madre hablar así de mí, de la misma forma que otras madres hablan de sus hijos. 




			—Yo deseaba abrazarte —dijo Elora un poco después—. Le pedí a mi madre que me permitiera hacerlo, pero ella me dijo que eso sólo contribuiría a empeorar la situación. Te sostuvo, te envolvió en una sábana y te miró con lágrimas en los ojos. 
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